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D i ^ n i o a á  é  i m p u d e n c i a .

Tewia ua librador un perro de frtnido y un ¡josquecillo, los cui- 
le« miinbtu en el mismo nicho. El enorme perro, apoyido sobre sus 
lobustóspacjscomo un león, miraba pasar anle si los hombres, lus 
t ííios y los ganados con la calma d« la fueriaí el gosquecillo al con- 
irirá j, aramatw aironmle su eabeia al menor ruido de paso», gra­
n a  desde que apercibía una sombra, y ladraba al primero (lue Ue- 
;aia .

l-fl 'lia , uiw de los caballos de labor, que volvía fatigado, al oír 
ron luipacieni-ia jus gritos. .

— Porque, diio, el rigoroso perro que nos guarda i  todos se esta 
allí tan reposado y tan tranquilo , en tanto que este imprudente no 
n  »a de atiirdiraos?

—No se admire de eso, respondió ua buey que rumiaba á algunos

nasos del nicho, las ver-iideras eapa'lda les s reromirtiiin barrote 
por sus servicios sin t-Bcr necesidad dr mover esos ettre|,i»"s; 
^ r o  los necios inútiles armaa escándalo porque uo puedes bacer
otra rosa. . , _i j . ,  , ,

I  Qué de hombres representan en esta vida el papel del gos-

'^T rítin  íbrque no tienen la ro í bastante fuerte, insultan porque se 
sienten menospreciidos, enseñan los dientes porque ticnM miedo 
de que Iw apaleen! La impudencia es la miseria de los débilw cono 
el desden es la de los fuertes. Obsérvese bien, y en el fondo de todas 
esas insolencias sis pudor.se halUri solocl de«i>ecbo de un impo­
tente orgullo. Tengamos íoiks la cslatLifa de Goliatli y nadie volverá 
á eraiurse sobre la punta de los pies.

á7 UK Eseao br 18a0.
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BieQ sabemos que eslste otro medio mas seguro; la resignación 
^  distribuida por Dios, se contenta con el lu- 

f t r  obtenido, se coloca en él sin promover el menor ruido. Pero no í  
todM les es dado obtener en esta vida ese don de abnegación y de 
paciencu, para obtenerlo, es preciso desprender las miradas de las

JUICIO de los hombres. Para el que mira la sociedad como una casa de 
comedio, cuyos intereses deben ser saldados con poder, ¿ba oro 6 
con placeres, no puede ser la vida sido una escuela de egoísmo, de 
vigencias y de orgullo; pero el que acierta l  mirar en ella una 
prueba, en lo cual se revela el verdadero valor de nuestra aliua.aauel 
se someterí sqn murmurar al destino que le ba cabido , imrque com­
prende quela gran ley dei mundo es laabnegacion. ^

O N A  C O R R ID A  D E TO R O S E N  L ISB O A .

\ f c f «  i . »  I k v  t t n i i i t i ,  f i w u s  i J i f v i  {¿r*-
iyi. l-w.alt.ipeih* >k«r«.

CBiiP Mqiotii's 
t  ‘ »10  t « f  M M * T .  L \ \ \ .

ttnal MBc rin > ÍDslû ítus fQ«rrK»s 
. k w s  T ( r < l o i v i * * «

t i  « i l n  S B S  j « . ( i  f  « o a  f  i «  * & < f r t s ?
« O k a i B  \p .  M c i d L » . )

iPor qu ila  pinlotesca Lisboa, cuna encantada de Vasco de fiama 
y Lamoes vace olvidada de nosotros ahí á oriUas del Oocéano, de cu- 
\as olas parece haber salido rka de mármoles y flores, como um  
ciudad délas Jíií y u m  nocM,.* ¿Por qué apartamos con desden los 
<1̂  de ese paraíso, que ba sido la mas rica joya de la corona de 
i.asUla y que eucierra las csperanias de nuestra' futura prosperidad? 
¿Porqué esa reina del Tajo embdlecida por la mano de Pombal y 
poetizada por el inspirado Almeida Garret, no ba tenido un Jouyque 
describiese sus costumbres, sus monumentos y sus jardines? ¡Ab! 
jwrloque i  neutros toca, viene ya de muy antiguo y pasa de pa­
dres a hijos, cierta propensión blal i  consumir nuestras fuerzas en 
empresas estériles, abandonando las útiles; y los Lusitanos no han 
c o b rad o  meuns aclivamenle á esa indiferencia mutua, que nos 
aniquila, con sus hermosos y deslumbradores sueños de nacionalidad.

leccioo que enlrambos heaos recibido b« sido amarga; ellos pa- 
sando 4 ser coloroe del Reino Unido y nosotros descendiendo al últi- 
mo escalón en la gerarquía de las naciones europea*.

Estas reflexiones me sugirieron mas de nna vei el pensamicnlo 
Jedescnbir, on u na^riede  artículos, esa cckte tan alegre y tan 
rz^ueiia que algún día me ha hecho parodiar aquellos versos de

¿uboMif esl par un peupte un país de cocagac,
Sans Surtir de la ville il trouve la campagne.

Y hubiera llevado á cabo mi propósito si no fuese demasiado aire- | 
>imieato escribir en ese género de literatura después de Fígaro y del ' 
¡.uñoso Parlante. S¡g e m b a ^ , no siendo la timidez y la modestia í 
tos defectos de los que hoy pertenecemos al pcoleUriado de la plu- ' 
UB, re^vim e ai fin a echar i  golar este irtieulo que yo considero ' 
desde ahora como una astilla mas, arrojada en esa inmensa hoguera 
que va consumiendo todas las olwas de este siglo, y de cuyas ceni­
zas tan raras elucubraciones cealisarán en los tiempos venideros el 
fabuloso renaciiflieulo del fénix.

bolamente debo adveriir, porlo que pueda importar, que lo que 
'u y i  referir es un trasunto fiel y verdadero de lo que yo he visto y 
presencUdo; y hago esü salvedad porque la fiesta de toros es ano 
de ios cuadros mas difieiles y delicados para un pintor de costum- 
bres, py«  desde el famoso Rui Díaz de Vivar que alanceó los loros 
» caballo hasta nuestro contemporáneo el célebre .Montes que con­
v e lí  con ellos, han manejado ese asunto poetas, historiadores y 
líiósofos con tal abundancia de datos y coa taala riqueza de inven­
ción que es harto difícil imitaries.

Mi buena ó a i  mala estrella quiso que al llegar yo á la córte de 
•Mana de la Gloria fuese á hosjiedarme i  uaa fonda donde vivii cierto 
literato llamado Dionisio Sousa Magallaes Loureiro, Y antes de pasar 
adelante me permitirán mis lectores que diga dos palabras sobre la 

. vida y m d a p s  de esta noUhiljdad portuguesa, porque fti conviene 
¿ la aclaración de algunos pasajes de nuestra verídica bistoria. La en­
vidia, la mordacidid y la ealarania han hincado su diente envene- 
niJo en la reputación de Dionisio Sousa, asi como en la de todos los 
que han despuatado en la «pública de las letras; pero yo, que á fuer 
deimparciil,doy al César lo que esdel César, debo confesar que se 
asemeja en nía» de cuatro coras á mu-lios escritores justamente céle­

bres. Algunos desalmados periodistas, sabiendo que desciendo de un 
carnicero le han echado en cara su linaje. como si pudiera ser falta 
en él lo que nadie osó vituperar en Shakspeare: otros han creído 
injuriarle recordándole que habla sido lacayo, loa males sin duda i--  
noi^an que Rousseau ha llevado la librea de la condesa de Vercelií 
Hubo quien se mofó de él porque es tuerto como Camoes y cojo como 
lordBjrun, pero con tanU malicia que ni la triste figura de Juan 
Ruiz de Alarcon fué blanco de mas epigramas. Lo cierto es que i  
imiucmn de Sófocles ha dado á la escena 130 tragedias, que por lo 
süvadas se parecen al Fedro de Racinc; y aunque no falló quien 1,- 
acusára de plagiario y le calificára de loco, todos sabonios que tam­
bién se ha dicho lo primero de Aristófanes y lo segundo de Cristóbal 
uHon. Respecto á bienes de fortuna, pienso que no dlifruta de sobra­
das comodidades, pues si bien no tengo nolkiade que haya sido preso 
por deudas como Bacon, en escaséz de metálico y en abundaucia 
de necesidades pudiera apostárselas al mismísimo Miguel de Cervaa- 
t «  Saavedra.

Sucedió, pues, que nos conocimos y que no tardamos mucho en 
estrechar nuestras relacíMies, brindándose él con la galanleria pro­
verbial de los hijos de su país á servirme de Cicerone! Acepté el ofre- 

, cimiento, y empezamos nuestras observaciones por la plaza do toros 
' madera me trajo á la memoria el abandonado hi­

pódromo de esta córte. Al ver la animaciOD de la multitud apiñada eii 
! P. , ^ me hubiera creído trasladado á .Madrid 6 á Sevilla,

SI la falla de la airosa mtnlilla en las mujeres y la pesada y larga 
¡ capa que la sustiluyc no viniesen i  desengañarme. Después de tomar 
, ¡L-tento en un banco Listante próximo á tabarrera, lo que primero 

Uamó mi atención fué la ausencia de la clase artesana que en el Medio­
día de ^paQa sacrilica el trabajo de un dia y el sustento de dos ó tres 
para asdslir, couio juez inlcligente, á ese sangriento espéctáculo que 
nos han legado los árabes. Rompió la orquesta con el himno de Rie­
go, cuyas notas hacen siempre lalircon violeDcia todo corazón es- 
pauol; y aqui d.bo referir de paso una eircuostancia curiosa y signifi­
cativa que mas tarde he advertido, no3iBasombro,fnlos teatros de 
Sm  Cárlos, de .María II y del fiimiMsi/i. En tanto la música toca es-; 
himno, el público todo, sin distinción de sexos, se pone en pié. Sin- 
guiar homeuaje tributado á las iosiaurkmes que simboliza y á la na- 
COT humillada en Aijubarrota! Esta costumbre, que nos revelaba las 
synpatias del pueblo Lisbonense, habrá sido pruhablemente’abolida 
WB la teipancion en el poder del conde de Tbomar.

I Cesóiamúska.sonaronloslimbales, y lacuadriUa formada «n- 
 ̂ iró en el circo, según antigua usanza, á áludar al presidente. Sor- 

I  prendióme el ver una muía ricamente enjaezada}-conducida por dus 
negros, y tuve mucha curiosidad de saber lo que contenían dos ca­
jones largos y eslrecbos que sobre sus lomos susteoiaba. Afortunada­
mente presto salí de la duda, porque el señor Sousa que sin duda 
comprendió mis deseos, se apresuró á decúme que nioguna de aque­
llas cajas ere la de Pandora sino simplemente dos arcas llenas de re­
jones y banderillas. En efecto el que presidia la fiesta arrojó una Ua- 
vecilg á la plaza, y las misteriosas urnas fueron abiertas y desocu­
padas en presencia de todosi Retiráronse nsievaiuente negros y li­
diadores quedando solo y dueño del eireo un ginele vestido á h  
antigua española,  que nos entretuvo muy cerca de tres cuartos de 
hora hacienda saludos en todas direcciones. Montaba un giüardu 
alazan, de cabeza pequeña y erguida, ancho pecho v larga cola 
Acostumbrado como estoy á ver en las corridas de mi páis cuartagos 
tan ruines que no los quisiera un gitano, eslrañóme r^e  así espusi»- 
ran la vida de aquel precioso animal; y creció de lodo punto mi asom­
bro, cuando oí las siguientes palabras que con CKrtu énfasis me di- 
ri^ó mi Ckeiime.

—E»e pobu pertenece i  las caballerizas de S. M. el rev Femand-i 
— íPuesqué! rciaise yo, ¿en tan poca estima tiene'el rev su< 

caballos?
E h ! se conoce que no ha visto V. lidiar a QUCjtros toreros. Ese 

caballo no corre el menor peligro guiado por tal ginete.
—Sin embargo, repliqué, esü es una función bárbara, y el q js  

dirige el estado, ya que no pueda prohibirla no debe ser el oriisero 
ásostenerta.

—Que eso diga un espaflul, me contestó precipitadamente, es co- 
M que yo no acierto á esplicanne. La tauromaquia ha sido ejerci­
da en tasülla , basta hace muy pocotiem(Ki, por la nobleza que la 
consideraba como un medio de poner í  p«eba ios ánimos esforza­
dos, y no degeneró en enlretenimienlo vil y deshonroso sido por 
h a rree  convertido en oficio de geote ruin y vülana. Don Fernán- 
de PizaiTO no fué meaos admirado de sus contemporáneos por rejo­
neador valienle que por conqaisUdor dei Peni: eJ duque de Meüi- 
nasclonia mató, en eelebracion de las bodas del imbécil Cárlos II. dos 
toros de dos rejonazos; el einj-erador Cárlos V mató otro de una 
lanzada en la plaza de ValUdoUd, y Felipe IV luchó con ellos en dis- 
liólas ocasiones.
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<oui 7n MsntacKiti el hiieno de S«um
eiisn* un ríamoreo iim-versai nos advirtió la entrada « P‘“ * ̂  
im toro nernieño, rorni-abierlü y embolado pero tan ligero y acome- 
í.d. r que iilr.-. la salamanquino. Quedó suspenso el concuiw, púsose 
en guardia el ginele lidiador y todos los ojos se ftjaroo en H : salir ai 
enruentrv' A la fiera disparada . eUvarle el rejón en la cen-ii 
dose con la núlad en la mano v sacar ol caballo de entM las asta, i e- 
«0 T pialando. filó todo obra de un segundo. Beeibió otro rejón de 
maños de un negro. y el toro bramando de ira J ^ u ^ d o  «" 
eaidaió: inclinó el hocico hasta 1. arena. esearbátiMa y M jiad^^
la sobre la espalda con su ard enlcresoplidoy se retiró algún p
encarado siempre al caballero qne. aburrido de Unto i
l«ndió un medio galope sobre el costado derecho y 1
do rejos eon igual maestría y acierto. Resonó un aplauso ge J 
|.rí.l..ogaan; v Sonsa Magallaes qne no era de los que con 
insiasrao palmnleaban. esrlamó lleno de orgullo:— QuC ta l . no ue- , 
cia YO bien que rl caballo no correría mngun peligro? Yo lo creo, co- . 
mo mie quien le monta sabe de cabo .á rabo las rsjln . de loreur escr - 
US iiur el caballerizo ,V,u Santiago Bonifaa. nene en fap“ f »  i 
lengua las ad«rífne,a4 poro (orear que publicó en Madrid á ulliino» | 
.lelsiflo XVll don r,u;.-^:;o de Tapia y Salcedo, cahallew de la 
.ten de Saoliago, y no falla quieu asegure que posee el ^  
piar, disiente hoy en d  mundo, de las rejias d« ¡orear compuestas 
uor don Diego de Torres. s

Iba TO 4 contestar i  mi intertoculnr cuando se laniaron al cuyo 
«lgun.>s' handcrilleras ,q;ic ¿ tiro de ballesta revelabim ser espaiioles
\ la tierra de María Sanlisíina : ron lo cual esU dicho lodo, y oe
;,.liia entiende que cargaron de lefia e! viebo 4 su sabor. I.oncluida 
. ‘ la suelte, Vimos algunos toreros irse colorando :-n dos filas al pie de 
la barrera, armados con piras niuv parecidas 4 las horquillas que aquí 
‘e usan para condueir los sant«  en las procrsiones.DiviFÓlos el turo, 
) riego y enardecido con el puníanle dolor d.- banderillas acomc-

das.Kn aquel momento se ovo un gnlo un4n.me que ^^^ tao '
lus asientos como uoa sola v o i; ;  a «fia. ,  a «fio. T 7 “  ̂ ,
lo aficionado i  todo lo que sea gresca y alboroto. ,
de mis puliDoncs al lumulluoso coro pan  repetir ^
•fl«ñ..l pero por mas que cavilaba no comprendía el - i^ i

■ ules palabras. Preguntó 4 mi amigo Sousa lo que el publico quena

1 t :

hüiiibron de pantalón y ciiaque« ue leia
pecho d e sc u h U ?  pues es un "“«^0 Theseo que va á ve„c„ 4
MinoUuro, sin tener olro hilo de Ariadna para salir de tan intrincado
laherinloque sns pufiosy sospieroas. .„,«ni4 de

Parecióme algo brutal el pugilato, ysin embarg 
contestar una sola palabra porque temí, con sobrada razón ’ 'í 
bria de lastimar el orgullo nacional del seliof ^
Uses Loureiro E‘te género de especWculos, pierde en barbarie en 
Jroporcion que el hombre entra en la lucha «imán" s

■ penóridad inlelectnal. Los indios del Onooco « «  
ñero esperando vencerlos i  fuerza de desireia y 
con una^fiera, cerrados los ojos y confiando únicamente «  “
Z ip a ra rse  4 ella. M etes ha dicho en su
Z Z p r a c t i c a  las reglas del arte, no puede
la meior defensa que cube hacer de las corridas de toros. _

F.refeclo, e l ^ e  Miuallaes calificó de nuevo Theseo salwil ? e -  
dio del circo llamando con voces y palmadas al toro; i-te le observ,,

h r -

n r n f g

Viia conida Je  loros en List)«.

atg-uii.ps segundas acometiéndole en seguida con tal bno que toilos 
le hemos creído imierlo. Grande tué mi sorpresa al ver entre una mi- 
fie de ixdvo. columpiarse tiicrlemeate asido de las s-Us a) temerario 
lidiador. El bruto sacuéósii cabeiacon una vi l.'oi u  tal que basta­
ría para ievaatar veinte airubas del suelo, sin .l^prcnder de si a su 
'■nfurecido adversario: emprendió la carrera sin dirección üja, y des­
pués de algiinos minutos logró echar por tierra su molesta carga, es- 
ulando un aplauso geoerai Je  la multitud que parecía complacerse 
en la agonía del malparado torero. Cené los ojos horroruado, hs- 
fiendo vciri solemne de no asislir otra vei en ini vida 4 tan feroz di­
versión, 4 licmpo en que S-jusaquo había nol Jo  mi ouiocion se CS- 
presaba a»i: — So es este el ptiiimr pueblo que rinde homenageá ese 
cuadrúpedo: en Egipto se adoró 4 Api< bajo la forma deun toro. Y 
el aminalilu q iv  V. ve ahí se mereria murbo mas; cuando llevaba

4 aquel gandul en las astas se asemejaba 4 Jópitor rolando la hiji

*** úfales desatinos hiriéronme sonreír y fijar los ojos nucvaoieQle en 
la fiera, entonces rodeada periodos los que momento,antes, la ha­
bían detenido con sus picas al pie de la barrera, iHabeis visto algu­
na vez un toro acosado por media docena de perros que se cuelan 
de su cueUo, de su cola y de sus orejas, y le fatigan basta denibar- 
le T pues esa es la sutil suerte que aquellos hombres hicieron, y la 
que piden los lisboneoses al griUr j ó «fia 1 Cuando al animal perse­
guido, golpeado V mordido le fUtaron sus ya flacas y dósmayadas 
fuerzas, de^se caer lentamente en medio de lus alandos de fuello» 
Llvages y de la gritería del público. La fuerza bruta de los diestros 
había superado 4 la dcl toro; ¡ y tomaüo Iriunfo bien merecía seree- 
1 -brado un pueblo cUUo! ; Ah, cwlaoió yo , Jovellanos no ha
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■i:>lA.NA!tlO I’fN T O íU 'S C O  I-SPA Ñ O L

: S H é E g S
"«■y e a lo  ? ,™ A rv " f y  i  ponerte b iu in i-  ¡ 

■•Trirt« de m '  os R ^ r  , '“ “ y Miflunes en nuesfra '

:S :z r £ H f ;'“--= '= "™ =
j io s e l de e.ta> ÍDocenrt;in ,asfuUon« ’  ̂ P»''<i«Wo

'•-■Jisljseomdas/l^inis^ l“ ol obligado de

«• Humero o u t iz ,

estudios

SOBÍIB US COSrailllES ESPi\OLlS,

a'AljRu SEGL̂ NDÜ.

^BOlllSO lüTtBMUDo.

s S - k Í S - - - » * - ;
* i6  de scepUr la presidea^ú de n u e s l r s ^ ^ t i  á V'"®* *“

(a apdli.l,uK« desde en J 4  y a n T e ^ u l  ^
•̂  vendad las lib«»,dí dulces que, j,Jr . is  de u,id« , e ? u .S l ?

S i i B E S S S E F

H . .en, ü  aquel trabajo, «,« Ul de e’x ü l l r j ^ l ^ r a t  j  .

co‘r eonBl®*“̂ t e ‘df^i^"®  ‘"foos que la de '

e-|^ndios las co,W.,ubres espaáulas que u.Tpr“ p M ¿ M t a ‘l-“ ̂ b̂ 7 = :  x z : ^
cuando Ua.h.Oü mi persona ioterv-euga en la conr’er^ciM , T u ^ ’ 

¡ C u a n d o  e l  r i o  s u e n a  l

t 'T a i O A  L S  EL SOíOO.

I D-m meso. Eso digo yo: oitóndo el no 
I «  e*o lo que quiero decir

:p -te n .

detué” '^ "* * "’ ““ ' '“»■* iflierreadrá el pres-

' t  ! w ‘*" PPsotfos, noZ ñ  “P nos hemos entendido, porque 
iior, Diego. Porque soy yo quien hablo.

El nedarlor. A don Alfonso.
^  Autou*. Poej,anuos á la obra. Señor tdicUI

'm w m ¥ - s s -
Atfoneo. Sea pues.

V en efecto, lomando asiento en un sillón, oue al lado rio i»

F = S S H 3 5 S = :

Z Z :  “ de ■ -  S e S  ma.^

UUS eran parala turba parísita q u ew  los g S S s ^ e  
que para su bolsillo. Su valor era conocido y ^ ^ f u t r / .  a -

en el relato que me propongo haceos !u  i io « í  V  —  ^
como era de ¿ i  ohUuaciou T o r e a r : , , ,  i  ^  *' fn>.
yelrrauo, que desde U c la i  de'^cndete liaWa s a b iJ ? ^  ’i 
calón, y ganado cuchillada á cuchillada S s  suílm„r!L^

, conaguienlc. no podía menos de

s í 3I s = :í h s é ? '¿ ^
bañero, cuenta con el juego • va V 'á admínísipa J“*SO, ca- 

«ddo; y alguna véa erpan”"d¿í'¿toio."! CueaU ^on* “ jue*^‘“ d'̂ ” '' 

mus rubonia la donceiliU con charreteras- h í ,  f '  .  ^  ®®s r : ; E - : í ' i : : ; r £ S S - = ^ - “-
C««». CdidemeV. los caM os de ^ 7 ® su no hay 

Pnenos para tratados coa ialiaúdad... En S * ^ r,tó o  n T tT ^ '“ “ “
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>Illprĉ il)n me Uiio lu que relaUvamente i  leis oficiales del repiDieüto 
ipe iiijii ei bucQo del curoael, que al salir fie sj casa, me fui en dere­
chura d la del otro capitán (.Muadusa. le Uaoiaremus), h quien mi 
laiidlii me Uahia recomemlado. moviéndome mas que el deseo de 
vede, ct de que me explicase las eaigHiiticas palabras de nuis- 
iropefe. ,

— Lo que el coronel lia diclio i  V ., —contestó Mendoza a Itii 
pre/imta, — alude iududablemente al capitaa don Cárloa de Soto- 
pardo, de quien se apartau todos sus compaüetos en cuanto pueden 
jii  desairarle, cosa que i  mi entender no consentiria él. — ¿Piroy 
por qué se aparUo? — prepuuté. — Porque ^  Vo acabo de llegar al 
cii'Tpo puede decirse, y diCcilmenle se lo explicaré á V,. Todo io 
que he observado se reduce 1 que don CáKos uu se iutima con los de­
más olicialesi se burla, ó tal parece, dei género humano; tiene é 
cura dcscuhierla vicios que otros oculúo cuidadosamente; ccee poco 
«Illa virtud de los hombres, menos en la de las mugeres, y despre- 
lia sobennaincnte la opinión pQblica, En el cuerpo de guardia no se 
le ve mas que cuando está de servicio; en el-paseu siempre solo; en 
ia> tertulias las mugeres, cuya edad pune su reputación ai abrigo de 
toda maucha, ó aquellas que tienen tantas en la suya que una mas d 
uieous les importa poco, son las únicas que con él pasao del saludo 
i'idupensable. En d  juego es espanto de tahúres, prutectur de novi- 
<ios, y ainparuTle armiñados; pero las pocas veces que gana lo hace 
con tal extremo de fortuna, mira con una insolencia al banquero si 
apunta, á los puntos si talla, que realmente provoca y basta insulta 
cun los ojos. Por fln, la sala de armas está desierta el día en que don 
Cários toma el dórete i  el sable, porque, sobre no tener rival en 
ninguna de las dua armas, i  ios cinco minutos de tirar se ínUaina y 
a -a lm  de suerte que una coraza bastara aireñas para resistir sus rei­
terado* y íuribundos golpes. No hay potro cerril que no ikinien sus 
piernas, ni baratero que no le tiemble, y en resúmen á Un de que V. 
Comprenda cual es su posición en el cuerpo, le diré que para distin­
guir i  éotopanlo de ail.que también tengo el nombre de Cárlat, le 
llam u i  él Cirlot el malo. Confieso que no comprendo gran cosa del 
origen de esa denominación poco grata. .4 decir verdad, yo creo que 
las señoras son los principales enemigos de don Cárlos, quien las tra­

ta en genera! con tan poco acatamiento, que acaso justifica su Odio. 
— A Y V. como está con él?— Ni bien ni mal; nos saludamos corte»- 
meote, y aquí paz y después gloria. Soy caydo, circunstancia que 
me aijla hasta cierto punto de mis compañeros; y por otra parle im 
mujer... pero aquila tenemos y ella dirá i  V. lo que hay en el parli- 
rular. <

Entró en efecto en la sala Juode estábamos la muger de .Mendoza, 
señora tan linda como amable, de finos modales y mucho de eso que 
hemos dado en llamar mundo, y pudiera traducirse por costumbre de 
tratar gentes. Luego que su marido me presenté i  ella diciéndole que 
iba rerumetidadu por mi madre que era muy amiga déla suya, aña­
dió: — Hablábamos .Matilde, de Sotopardo. ¿De Don Cirios al malo'; 
—preguntó la dama; y luego dirigiéndose á mi— j Cómol ¿Ya le co­
noce V .?— Nu señora,— respondí;— pero deseaba saber...— Es 
cueolj largo, amigo mío, muy largo. ;Yviene V. recomeodadu .i 
é l?— -Noseñora.— Lo celebro, porque seria relación peligrosa pan 
un jóvi'o que entra en el mundo. — Vamos, .Matilde, vamos, — in­
terrumpió Mendoza;— esa es mucha severidad.— ¡Los hombros 
siempre defendiéndose unos i  otros: ¡ sí hiciéramos nosotras lo mis­
mo 1— ¡ Ayde nosotros! — exclamé el marido.— ¿Quién viviría traa- 
quilu si la liga enlje dos mugeres pudiera durar un mes siquiera?— 
Bien, bien,de eso hablaremos en otra ocasión; peroahora, loque 
importa ee que el señor, pues que es hijo de una amiga de mamá, y 
cono tal tiene derecho á nuestra amistad esté prevenido; don Cárlos 
es un hombre peligroso para un jóven; y seria lástima ó que pervir­
tiese al señor, é que presentándole en la sociedad bajo sus auspicios, 
le hiciera pasar como su pupilo é cosa asi. Y le advierto á V. que no 
hay cosa que tanto le guste come el darse aires de pedagogo (aquí la 
sangre se me subió al rostro, porque entonces solo contaba 18 años 
de edadj. V. no es ua^niío,— continuó la diestra oradora;— peto 
él tiene maña bastante para persuadir á  las gentes de  lo contrario... 
Luego debo añadir que ninguna muger decente quiere escuchar me­
dia hora á un amigo de Cárlos el malo. ¡ Jesús, Dios me l ib r e s

{ Se continuará ]
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Es,*ui hiibdla cmbcbiilo 
ibjii iuleosisimogifxo 
El aveniurcro mozo 
He su eutreabicrbi balrun 
Sin reparar de la nuche 
En il instno rucio.
Y en íl mre húmedo y friu 
Propio aun de la esUciuii.

Escuchsbá él y sesuia 
liv sus armónicas frases 
I.irs niekxliusus Compases
Y maestra ejecuciuo;
Y cuauto mas escuchaba 
-Aquí I acento encantado,
M s se creía engañado 
Por usa vana ilusión.

•tsem haba, y comprendía 
Mas riaroácada momento,
Uue aquel primoroso acento,
> y » e lw iid u c a n U r, ’

««w nu;Y poeaa galana,
De unagatganu vUlana 
No se pudú lanzar.

No es ese el canto tnonótuno 
Cuya armonía sencilla 
Délos campos de Castilia 
Ruqpo entona el labrador:
No es esa la endecha tosca 
Que alza en la fiesta campestre 
El labriego, al son silvetire 
De la gaita y ^  tambor.

Es el cántico suarisimo 
Ue una vox rica, argentina

Que vibra, gorgea y trina 
Con limpieza sin igual;
Cauto profundo, incitado.
Tierno, sonoro, vibrante,
Que oye absorto el caminanti:
Por su bien ó por su mal.

Y elevado en una escena 
Que embellecen la oportuna 
Tranquila lux de la luna,
Drl misterio lañusion;
Parece un himno celeste 
Pur US ángel entonado,
Y en el aura acompañado 
l'ur las harpas de bion.

Tal lo juzga el furastero 
Que embellecido lo escucha, 
.Mientras con la fuerza lucha 
De su mágica ímpreston:
¥ tanto al cabo se hechiza *
Con el cantar peregrino,
Que al impulso repentino 
De curiosa imprevisión:

Abrió ei bilpon entornado.
Mas con este movimiento 
Cuanto logró, en un momenlo 
Perdió la necia ambición:
Por que notando sin duda 
áu presencia impertinente 
Cesó repentinamente 
La misteriosa canción.

Volvióse desconsolado 
El forastero i  su lecho,
El pensamiento ocupado 
Con la música que uyó.
Y tras de inquieto desvelo 
Que agitaron albagcieñas 
Mil imágenes risueñas,
Causado al fin se durmió.

Y alto estaba ya el sol de! nuevo día 
Cuando el inanceto despertó, al sonido 
Del acento del viejo, conocido,
Que á llamarle veoú.
EJ mozo de la cama saltó al punto,

Y entrándose en la cámara ei anciano.
Las ventanas abriendo,
Al mancebo gentil tendió la manu:
Plática tal los dos entreteniendo.

En Viejo.
Acaso nofeabeá sido
Tan comodo mi lecho
Cumo en el que á dormir estaréis hecho
Mas en fio; como en él habéis dormido ?

E l  KoRisTEno.
La dulce paz y hospitalario techo
Señor, de vuestra casa
Solo comodidades me ha ofrecido

El Viu o .
Perdonad que en estancia semejante.
De la parte que habito tan dlMante 
Os haya asi alojado;
Queefecfiflcia está tan mal tratado 
Que no pude en los cuartos de adelante 
bitio bailar para.voa acomodado.

El FoiasTcao.
.Mucho tiempo hace ya , y os lo aseguro 
Que nuche no gocé tan deliciosa:
Y el aposento hallé de tal manera 
Que sí preciso caso me obligára 
Esta casa á habitar, yo os suplicara 
Que vuestra autoridad me permitiera 
Que en él siempre habitara.

El VIEJO.
SÍD que Cáso y precísiiM 
Yo 08 le ofrezco de grado:
Permaneced el tiempo que os plnguiere, 
Que en ello seré yo siempre el honrado.

El FoaasTcao.
No plazca á Dios, que por anb^o mío 
Molestia os ocasione;
Yo 08 ío agradezco, pero parto.

El VIEJO,
Fio

Que si á emprender volvéis en tiempo algunu 
Por estos pobres valles otro viaje,
Y 03 hace otra vez ftdta un hospedaje ,
No olvidéis que aqui siempre teneis unu-
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El foiíbteiio.
>■ yo á mi turno lio 
(Juo oi liabilado eFpacki,
He este anliiwo pJario 
liiviierde alguna vea el viaje uiio 

El viejo.
íri. i  i‘é! Mas el almuerzo prenaraiio 
Aü< aguarda.

El  COBtSTEKD.
V Brillaute impacientado 
También el suyo aguardará.

El  viejo.
, ,  Servida
Le fne ya su ración.

El fobastebo.
¡Tanto cuidaduf 

El vjeio.
'tfiligacion no mas de Imdsped. Ea! 
Venid, que todo al Do se hará á medida 
Üe viieíira voluntad, á lo que crou:
Y aunque mas pronta acaso
lie lii que apeteciera mi deseo,
Yo os haré la mas franca despedida 
Bogando á Dios que os ilumine ei paso.

Y hablando así la cámara dejaron.
Y el oscuro camino que trajeron 
Cuando de noche al camariu vinieron. 
Volviendo ¡i hacer, al comedor hajarun

CtFhTUlO / .

l>c«pcdi«lfto

L’na hora despucs v hallándose 
En el coarto en que lá cena 
Les sirvieron por la noche 
Del almuerzo eu sobremesa 
Despidiéndose el mancebo 
Del viejo y de su hija bella.
De este modo baWau trabado 
La Conversación postrera.

El YitíO.
¡Ea. pues! yo no he sabido 
Perderla costumbre añeja 
De r/iarino, y aun celebro 
I n viaje ó amislad nueva 
tim  un generoso brindis 
En la amistad caando empieza,
V en loa viajes como es justo 
A la ida y á la nieita.
Eon que asi llegad el vaso 
i  vacienos la botella • 
lltima de lostadillo 
Que dió de si la bodega.

El FOStSTERO,
l'o rm i. buen anciano, os juro 
De buena fé , que quisiera 
Que la amústad que hoy Iraljamos 
h uera entre las dos eterna.

El  VIEJO.
Kada puede ser eterno 
Sobre la faz de la tierra 
Pero contad con la mia 
Mientras dure mi existencia, 

ELFoaisTEao,
Dius os la guarde señor 
Hasla que cumplidos sean 
Cuantos votos havais hechu 
Sobre la edad venidera.

El  viejo.
Solo uno. si no le logro 
Amargará roi hora estreñía.
Que es dqjar la hija que tengo 
Sina. sin estado y huérfana 

El FonsiEflo.
^ ü o r  no le cumple á un mozo 
Que tan oocus años cuenta,
Por mucho que le disculpe 
Su (Joder ú su nobleza 
p  ucasioo semejante 
llacer semejante uleria;
Mas dispensad si me atrevo 
A prometeros, que mientra' 
ll'spire Don Pedro Tellei

Y tener con honra sepa 
En techo que le cobige
V ua doblen que lo manltnga 
Do fallará i  vuestra hija
S i  otras mejores no encueulrj. 
.'1 casa en que viva honrada 
Di espada que la detj^da.

E l  Viejo .
¡ Que os lome Dios vuestra noU - 
lienerosidad en cuenta 
Don Pedro TeUezIYahora 
Que la Ocasión se me rueda 
A unas palabras de anoche 
Pláceme daros respuesta.

D. Pedro .
Decid.

E l Viejo .
—Creo que digisleis 
Que simpaba secreta 
Vuestra alma bácia inl atraía;
Y yo de la mia en prueba 
Quiero que sepáis que tengo 
ta l fé en la hidalguía vuestra 
Que á pesar de ser tan joven 
Puede ser que no eligiera 
Otro que á Vos, á m í muert •
Para encomendarle de ella.

Ü. P e d io ,
I*redDeccioQ tan honrosa 
Do sé cómo os agradezca:
Mas es la elección muy próalu 
I  acaso no esté bieu hecha.

E l Viejo .
¡ Oh! quien vivió tanto líeiupu 
Como yo, tiene esperiencia 
De que rustros y apellidos 
Abonan á  quien los lleva.
Pero ooto qne hemos hecho 
La conversación muy séiia.
Y hemos pasado ios Kinilcs 
Aca.so de la prudencia.
De tudos modos, mancebo 
servido babrá mi franqueza.
I ara que hayais comprendluu 
Lo que mi alma os aprecia.

N:-,

; '.'y/

l / j á

D. Pedro.

Yalmenosfiahrálamia
wrvidu (fe tlsros muestra 
De lo mocho que desde hov 
'iiestra sangro me iDterc=á 
« 1-a quB eciiiü habéis dkho 
satisfecho cu esta aldea 
VIVIS con vuestra hija hermo,;,
V con vuestra escasa hacienda. 
Permitid que os deje al ineiio» 
Para que os traiga en mi aii'riir’i , 
A la vuestra uii niemoria 
De mi amistad una prenda.

E l Viejo.
Para acordarme de vos,
Bs'la coa viiCNtra presencia 
Haber visto tan honradas 
Nuestra casa y nuestra mesa.
I porloquea prendas loca 
Me hacéis dar en la sospecha 
De que vais nuestro hospedaje- 
A pagar de e.«a manera.

D, P e d io .
î Vo par Dios! Digeos el iombre 
De mi casa solariega,
Digeos quién sev y que gozo 
De favor y de owfencia, 
t  ofrecido os he e! desquite 

De este ho^edaje, en adversa 
Ocasión, si asi os pluguiere:
Mi paga pues ha sido esa.

El  Viejo .
¡ Oh de esc modo esplicándoio 1 

D. P edro,
No dudo de que os convenza.

E l Viejo .
Efugios son cortesanos.....

D- l’BDIO.
Lo serán, muy norabuena 
Mas ciimu tienden i  hacer 
n **!.'* ®'0‘*íad mas estrecha. 
Deiadlos pasar en gracia 
tw  buen miento que Uevau.

K

t
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Tanto m ai, cuanto que eu vos 
No empleándose ia prenda 
Que os quiero dejar aquí.
Si no «n vuestra h ija , es fuerza 
Que no voluntaria dádiva 
Si no tributo parezca;
Que en aras de la hermosura 
Nada os do^, todo es ofrenda.
V por fin como algún dia 
Hecis que acaso suceda 
Que sin vos (y á irlos no plazca, 
A ampararse de mi venga:
Nii es demás que para entonces 
Pueda tener manifiesta 
l'ua prenda-que reclame 
Mi Obligación y mi deuda.

El Viejo.
Tanta es vuestra cortesía, 
Caballero, al ofrecerla,
Que vemlrf á dar la repulsa 
En^saiitencion grosera,

D. Peoso.
■ion este permiso pues, 
Tendedme niña mode.sta 
La tierinosa mano en que os deje 
Este anillo, cuya piedra 
No encontrará quien la lase 
Üe hoy en vuestra mano puesta; 
No por lo que vale en sí, 
ái no por estar en elU.

V asi diciendo D. Pedro 
Tomula una i  la donceUi,
Entre sus dedos lomeados 
El rico anillo pomécdola.
Tiñó el carmín de la rosa 
Las megillas de azucenas 
De Fíor-del-Alba; quiso el viejo 
Impedir que puesta fuera 
La sortija; mas fué tarde,
Pues lo liiio con tal presteza 
D, Pedro. que fué antes caá 
O daria que el ofrecerit.

E t  Viejo .
Mal^lales prendas en manos 
lie una labradora sientan 
Ni es justo que las acepte 
Quien no puede en recompensa

Dar otra á aquel de quien viene
[). Psnao.

Mas será á mi ver ofensa 
Que ella rehúse aceptarla ,
Por prestaros obediencia.

E l viejo .
Sí á ofensa habéis de tomarlo,
A elección de E'lor ae queda.

Flor- del-.Alb.v. 
Vosiempre la llevaré 
En vuestra memoria puesta.
Mas tieoe razón mi ¡ladre,
Pues ha de .-cr con vergüenza 
Que no pude yo pagárosla 
Con otra que digna fuera 
De ia que me dais.

D. Pedio.
«  Escusa

Buscado habéis bien pequeña.
El mas niiniuio favor
De una hermosura, no hay pren-i
Que pague en su valor jiishi;
Í si del favor en muestra 

le dás una flurecilla 
Cultivada en vuestra hueiti 
Por vos, un clavel temprano,
L'na estraviada violeta,
L'n jazmín, ó una hoja sola 
lie un tiesh) é enredadera,
Que tengáis, como otras suelen, 
lie vuestro cuarto en la reja,
Yo me daré por pagado,
Y aun me atrevo á hacer apuesta 
fie que antes perderéis vos 
La sortija. que yo pierda 
De la Sor que me dais verde 
Las caídas hojas secas.

Y aquí el mancebo galan, 
Reparando la severa 
Faz del viejo, y el rubor 
De la muchacha, á la escena 
Puso lio, diciendo á tiempo 
De dirigirse á la puerta:
Mas ya basta: avanza el dia,
Y de'este sitio me alejan 
Necesidad y deber,
Que en mi viaje aJ par me empeñan.

f e .

SEVE-r-.i,

Y un cuarto de hora después, 
I'artiéndose de la aldea
Oe Villaldeiniro, el mozo 
Daba al palacio la vuelta, 
Pura tomar el seudero 
Que por el soto atravi esa 
Cuaudo al ir del edificio 
Rodeando por la cerca.
Cavó un ramo de jazmines 
Ante él, y sobre su senda, 
Recogió a'l |totro la brida
Y levanló la cabeza;
Mas cuando á ó  la ventana 
sintió cerrar susNkirieras. 
Bajóse á tomarlas flores, 
Turnó á cabalgar, y mientra.! 
Se alejaba á lentos pasos,
.Fija la vista en la reja 
Jksteriosa, oyó una vos 
Que entonaba detrás de ella 
La canción que oyó de noche 
Diez horas hacia apenas. 
Algenewsn bridón 
Volvió á refrenar las riendas,
Y permaneció escuchando 
La lejana cantinela.
En meditación profunda;
Y su iuagioaciou inquieta 
Con ice lances de la noche
Y del dia, andando á vueltas. 
Cruzó sin duda su mente 
Luminosa alguna idea
Que á decisión repentina 
Le impelió; pues las etqiyelas 
Aplicando al potro, á escape 
Le hizo cruzarla pradera,
Y desapreció perdiéndose 
Del solo entre la aibolcda.

CáPITULO Vi.

L

Partió el forastero 
Por siempre quizás,
Y un dia Iras otro 
Pasándose vá.
Tomó en d  palacio 
Cual áempre á reinar 
Sombrío silencio 
MoniHnaa paz.
Ttffuó Flor-del-Alba 
El curso i  empezar 
Que los mil uue-hacc/r- 
bomésUcús dan.
Los dias enteros 
Vulviesdoá pasar 
C uá flor conservada 
En fuetzi de afan 
Cerrada en á  viejo 
Domésíico bogar.
Tornóse al mlsterin 
Que dos años há 
Rodea el palacio 

.  lio ocultos están 
*  El viejo y su hija 

Isla que h ^ a n  jamás 
-Mas viaje que a misa 
Kl dia al rayar.
La niña en las fiestas 
.\l Prado no vá 
Del baile campestre 
Ni un puato á gozar.
Y el viejo atraviesa 
Tan Solo el lugar 
Los días de fiesta 
Cuando al templo vá.
Do quiera y con lodiei 
Eterna é igual 
Conserva severa 
Keseiva tenaz.
Con él en el pueblo 
Tener amistad 
Ninguno ha logrado;
Mas nunca en azar 
Arduo, «i en peii;,'rt>,
Ni en enfermedad,
Llegó uno í  su puerta 
tioiisejo á tomar.
O i  pedir remedio.
Que eu urgencia tal
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Sio ser sworrido 
VoJTíera piá atrás.
El viejo con todos 
Atento V cordial.
Eos mares líenos 
Iiiestpo en aliviir 
Siem[>re era éi el árbílto 
Juicioso y capái 
De hacer las discordias 
A todos pesar.
Y pobres y trisles 
De su caridad 
Van en sus desdicha? 
Consuelo á buscar.
Acaso no hay uno.
Que i  solas y a ll í '
En su altaano piense 
De aquel hombre mal,
0 envidie su suerte 

Iranguilidad.
>> le odie porque hace 
bu suerte in o ra r ;
Pues siempre la humana 
♦-oadiciOD fué tál.
Mas todos le acatan.
Y Codos i  par
Su Cteocia aprovechan.
Y todos están
En que hay de aquel borabre 
t u  la gravedad 
De su fas tranquila
Y noble ademán 
In  sello de oculta 
Superioridad.
El mozo mas rico,
<1 altivo, 6 auddz,
■Yo supo i  su hia 
Amante Ilegár.
Aquella belleza 
t>ue cubre el sayal 
De moza villana'
&UM i  las demis 
Zapatas que baúlan

L a s  a re t ig ^ a s .

El mismo loear; 
Aquella inuchach* 
thie puede á lo mas 
A ( ^ r e  heredera 
De ffn piiehlo igualar, 
De quién i  Jas otras 
Diferencia no hay 
Si no en que j-osee 
Do campo herial 
Y un viejo palacio 
A medio arrainar; 
Tiene en la espresion 
De su bella fáz.
En su aire de cándido 
Pudor virginal, .
\  eo lutto su porte. 
Cierta niagestad 
Que asaz la distingue 
Del tono vulgar 
De la gracia tosca 
t|iie en lo general 
De las mas opuestas 
M"us de lugar, 
Salvages contornos 
Presta i  la beldad.
Y acaso no hav una 
üiie á solas, v allá 
fcn su alma, de aquella 
Bolieaa ideal,
.Yo halle alguna falta 
De que murmurar.
Mas no habrá ninguna 
gue á rivalizar 
be atreva con ella;
Ni atguua osará 
De la Flor-dei-Alba 
Suponerse igual,
No hay una que honrada 
N’o se crea asaz 
Sí de deferencia 
Alguna señal,
De la hermosa rjíña 
Consigue alcanzar.

Por mucho que de clia 
Murmuren detrás. 
P o riiu sm ela  quieran 
l)ef#ctoa buscar í
Y «Itiva la juzguen,
1 de vanidad
La cttlpen, nohaviina 
gue SI aute el umfiral 
Del viejo palacio 
Acierta á pasar
Y alii nor-del-.\lba 
Por acaso está,
No cambie con ella 
Salude cordial
Y antable sonrisa.

. Que quiera indicar.
Que tiene la niSa 
Con ella amistad.
Y asi en el aldea 
Pa'íudose van 
Le.< días de mayo:
Y asi en soledad •
El padre y la hija
El débil tonal 
Déla vida humana 
Hilan sin cesar;
Dichosos gozando 
I-a felicidad
Do aldeanos. que viven 
Sin oro ni ifan.
¿Mas qué humana vista 
Puede penetrar 
Por un muro espeso 
Cual por un cristal?
¿guien ver lo que dentro 
Se puede encerrar 
De aquel edificio 
De cuyo portal 
Ninguño del pueblo 
Podido ha pa.sar 
Ni masque de fuera 
Lo ha visto jamás?

(Continuará.
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